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PERIODICO POLITICO LIBERAL- c \ :

O T O T M  STáfEñ, I D E i H M D  ü ILi'
CaricaUinis, silira.', upisiaiicis, n'vistas (fc-l (’c'ngrt'n.uiM uazas <ii' dipulados, arliVulus jooj-M¡rios en prosea y  verso — Pnr seis reales en Madrid y  ocho en ])rovincias, 

reeibiráii los señores siLscrilore.s 15 lali^^azos al mes—Punios de susorieinn; en Madrid, librerías de Monior, Cucsla, Villa y  Railly-Baillierc, y  en la redacción calle del Amor de 
Idos iiúin. 2 .— Kn provincias en las principales librerius.

Anvl'^RTKNClA. .\uestros fo;H?'.sro«aí/ní on 
proFÍnci'a no admitirán de aquí en adelante suscri- 
cion al LAtiüo por menos de un Irimeslre.

OTI5A. Considerando, amadossuscritores, que 
IjS latigazos intermitentes que descargamos sobre 
las espaldas de algunos prói/imos. no bastan ú po­
nérselas en carne viva tan pronto como nosotros 
deseamos : llevados también del ardiente eatiño 
que os hemos tomado en el mes que llevamos de ami­
gable trato; hemos dispuesto daros /lOr el mismo 
precio mensual que pagais ahora, es decir por seis 
reales, veinte y.seis niÍHieroí en vez de los quince 
que habéis recibido hasta el presente. Kl Látiuo 
se hace periódico diario sin aumentar por eso en 
un solo maravedí el precio de suscricion.

Yt.rias causas m s han movido, ademas de las 
dichas á introducir una reforma que no jiodrá 
menos de sorprenderos agradablemente. Es la 
primera, nuestro deseo de reformar aunque este 
nos deje e/n camisa con tal que la verdad se quede 
lo mismoque nosotros. Es otra, elnoquei-erpare­
cemos en nada á los íní5i?>íroí de nuestro país, 
que todo sr les vuelve promeírt cuanilo están á 
punto de sentarse en la poltrona para olvidarse 
luego de todo lo prometido menos de cobrar su 
sueldo, única promesa que cumplen religiosamente. 
La tercera es que estando ya  fOHi/i'lMít/a la Asam­
blea nacional, y  debiendo empezar á discutirse in- 
mediatameule las graves cuestiones que han de de­
cidir de la suerte dé nuestros grandes intereses ma­
teriales y morales, queremos daros euenlaslodos 
los dios de las feiiorteí, trazando unas teces su 
pintura con la punta de \ii Látigo y  otras con la 
penca mojada en vinagre según lo merezcan las 
evoluciones que á favor ó en contra de los buenos 
principios hagan los señores representantes.

Aun nos reservamos otra prueba de nuestro afec­
to y es la de daros quince ó veinte caricaturas 
cuando menos de todas las escenas de la vida políti­
ca que en nada desmerezcan de las que habéis visto 
hasta ahora: empezaremos por la historia del
partido del Orden en aleluyas y concluiremos......
sabe Dios por donde Loitcluiremos,ama los lectores.

El-NLIiVÜ ilíM íTElÜO.

—¿Dtío gracias.
—-A Dius sean dadas.
—¿ Está ea casa el lio Cumorrat
—El Tío t ’«Hio?ra está siempre encasa menos 

cuando esta fuera.
—Diga V. que está aquí el antagonisia de Ron- 

cali. —
~ “Que pase adelante mi amigo Canta-clavo.
I-ai tuó Ja maneia que tuvo de anunciárseme 

anoche d  célebre cojo , quieu ha dudo en jugar 
e équivoi-o, [wrecitudose á cierto antiguo em­
pleado que coiifundia al general llouculi con el 
caiitmile Itonconi, de manera'que spiiu ir al ^*>̂ 0 
a pedir audiencia ul oiinistro Roncoai y üpb'udia 

el lainisieiú* ¡es romanzas del Laritono Hon-

cali. Verdad es <{'ie mi amigo es antagonista de 
Runcali por nmdias razones mas poderosas que 
lusdel apeliidu. .Mi amigo es hombre muy llano 
y Ronculi no puede con la soberbia que le abi'U- 
ma ; mi amigo es (luimicraía y Uoucali puede lla­
mar progresistas u los satélites de I). Carlos ó de 
la Union liberal; mi amigo esta cojo por la patria 
y Uoucali cojea solo de la conciencia' por haber 
ast-sinado á los puiriotas de Cartagena y .Alicante 
sin juzgarlos y sin oirlos, motivo por el cual pa­
rece raro que no haya sido nombrado capitán ge­
neral de alguna provincia como su compíoclio 
Vilialonga, gracias á ese descubrimiento de la 
líHÍon que no es descubrimiento moderno, pues 
ya hace muchos años fué revelado al mando por 
M.ii'tiiiez de la Rosa con el nombre de fusión.

—¿Qué hay de bueno? pregunté yo á mi amigo 
Canta-claro.

—Mucho y nial repartido. íle recibido hoy por 
el correo muchísimas noticias que vengo a comu­
nicar a V. por lo que puedan convenir al Látigo.

—Vaya V. contando.
— Aquí traigo una carta de Cáccres en que se 

defiende al Sr. Alonso combatido por los mode­
rados sin mas motive que el haber separado de 
sus destinos á muchos jueces reaccionarios y dado 
colocación á otros tantos progresistas.

—Pues conteste V. al que escribe esa carta di­
ciendo que el Látigo no puede defender al señor 
Alonso, puesto que este señor se ha contentado 
con separar á muchos jueces reaccionarios, cuando 
podía y debía haberíos separado á todos y aun 
me iucliuo á que se le procese por no haber él 
procesado á la inavor parte de dichos jueces. Dí­
gale V. que el Látigo solo defenderá al ministro 
de Gracia y Justicia, sea el que fuere, cuando de­
je la magistratura española limpia de toda perso­
nificación retrógnda y delincuente; cuando dé la 
ansiada satisfacción á laviiiclicia pública que exi­
ge el castigo de los que han abusado de su auto- 
lidad ó sancionado el crimen con el silencio, 
cuando reponga en sus destinos á lodos los que 
continúan cesantes por haber sido progresistas, y 
en fin cuando lave la mancha que imprimió á la 
nación el úllinió concordato. Yo creo que el se­
ñor .bguirre hará todo esto y para entonces le 
prometo un |)anegmco, una oda, todo lo que 
mas pueda lisongear su amor propio como hom­
bre y como ministro. ¿Qué mas tenernos?

—Una carta anónima en vereo que dice a s í:

Biim qulMiTa s.ilK!r ni jnn-blo liispíuiu,
(te boca del Señor Don Salusliaiio, 
r.i crs verdad que la reina eierlo día 
le aeU'Ñij dr una insismn lonicría, 
que vino a hacer valer González Bravo 
para hacer dn la España iin pueblo esclavo.

Esta caria concluye con la siguiente adverten- 
da : «Es copia doi original que va al interesado.»

— Pees ai iuleresado le loca responder, que lo 
que es yo solo conozco lo que nos ba pasado á 
todos de resultas de lo que le pasó eutouces .t1 
Señor Olózaga, y mientras hega el caso de acla- 
ntr aquellos sucesos me estaré adniiraudo

di'qiu.' abandone al pueblo soberano, 
desijiiies del Iqbicc aquel don Salusliano,
<juo venéCirse fk-hlera, ya que un 'dia 

á iiiqrulso de estrafm pieardía,
 ̂ y rte qutí haga pa|H-l González Bravo

qu)í hizo de un pueblo Ubre un- pueblo esdavo.

—En cuanto á lo primero, parece en efecto, 
que un hombre de genio corno el señor Olózaga 
ganarla mucho rompiendo las cadenas con que 
le estun aiiiarrjndo las medianías de la época en­
tre las cuales nada ganará parad  presente por lo 
mismo que las inspira celos, y en cambio se espo­
lie lasliiDosaraeute á perder el lauro que á sus do­
tes tenia reservado un iiiraedialo y biillant'! por­
venir. Respecto de lo »egundo, es decir del pa­
pel <jue hace todavía González Rrabo , culpa es 
ilel señor Pacheco que In nombríí embajador. 
Verdad es que el señor Pacheco ha hecho sapos 
y culebras en el ininislerio de Estado ; diriase 
ijue li.i cjuüiído dcsacrediiar la última revolución 
con Jos nombramientos que ha hecho de muchos 
cónsules y diplomáticos, y sienta eu el alma que 
el señor Luzuriaga sea el nuevo ministro de Esta­
do, porque suponiéndole animado de las mejo­
res intenciones me parece demasiado viejo , y 
creo que no podrá vivir los veinte ó treinta años 

que necesitada vivir para reparar los desaciertos 
del señor Pacheco.

—¿Pues qué tantos son esos desaciertos ?
—Innumerables. Como que ya se ba hecho 

proverbial en esta parte el nombre del ex-minis- 
Iro, y asi, cuando algún otro funcionario público 
comete un disparate, se ha dado en decir queco- 
mete una pachecada , y cuando se quiera ridiculi­
zar un nombramiento , suponiendo al agraciado 
indigno de la gracia que recibe, se dice : no hu­
biera hecho otro tanto el mismo Pacheco. En fin 
este hombre ha hecho cuanto ha podido por con­
quistar una celebridad de moscardón, por lo zum­
bona . y el señor de Luzuriaga se inmortalizará 
sin mas que deshacer la mayor parte de las pacho— 
cadas del señor disparate, es decir, de los dispa­
rates ael señor Pacheco.

—¿Qué cartas son esas?
—Aquí traigo varias cartas de Aragón, de Va­

lencia, de .Andaiucia, de Castilla, de toda Espa­
ña , reducidas á tronar contra las contribuciones 
del Padre Cobos, quiero decir, contra las indi­
rectas, y pariicu'armeiite couíra la de Puertas que 
está echando a la nación por puertas, y mas par- 
licuiarcneute contra los consumos que nadie quie­
re pagar.

—Traslado al señor ministro de Hacienda, y 
consumidos se vean los legisladores si.en lugar de 
pasar el tiempo en manifestaciones de realismo 
mas ó menos servil, no se apresuran á consumir 
los consumos , quieor decir, á desterrarlos.

—No; á matarlos, porque destruyéndolos so­
lamente, podrían volver.

—Eso seria ponernos en contradicción con 
nuestros principios; eso seria proclamar la pena 
de muerte.

—No Importa: puede V. decir por ahí. aun­
que se dude de mis ideas humanitarias, que yo 
deseo aplicar la pena de muerte alas contribucio­
nes indircclas y al concordato, porque esta clase 
de deliiicueiiHK no tendriau bastante castigo con 
la cadena pergélua y hasta desde el fondo de una 
lUtizinorra ustariau turbando la traiiquilid.id pú­
blica.

—También se quejan de los estancos.
—Y con razón , por lo cual tronáremos tam­

bién contra estos pécoras á quienes aplicaremos la 
ley de vtigos.

■—-Se quejan eu fin , de que las oficinas de 
ramo de hacienda siguen plagadas de polacos.
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— Toma! yo lo creo, y mieotras el señor Co­
llado sea roiiiistro ro  digo yo que habrá polacos 
en las oficinas, ano rusos, tártaros y hotenlotes. 
No digo esto porque ponga en duda los buenos 
deseos del señor ministro de Hacienda, sngeto 
muy recomendable. según me han asegurado, 
sino porque este señor tiene muchos compromi­
sos anteriores * su existencia y en el mismo caso 
se encuentra el general 0 ‘Donell.

— A propéfáto , ya que se trata del general 
0 ‘DoneU,*xoy á enseñar á V. un impreso que me 
han rem_i}Jdo de Francia.

Este imprcío era el que ha dado á luz un tal 
Antonio Rivera contrael general 0 ‘Donell.

—Y bien, dijo mi amigo Canta-Claro, ;que 
le parece á Y. ese papel?

—Uti papel de estraza, que no sirve ni aun 
para los usos comunes de dicho papel. Yo repito 
en esta ocasión lo que dije hace pocos dias tra­
tándose de la iiitluencia que ejercen en roí alma 
los juicios de los partidos. Cuando veo qiic un 
hombre merece los elogios de ios moderados, di­
go : este no es santo de mi devooion y vice-versa. 
Ahora bien amigo oiio; en ese papel se alaca du­
ramente al general 0 ‘Rnrell, pero ¿quien ha 
confeccionado este escrito? los polacos: los hom­
bres mas despreciables del mutido. ¿Y á quien 
han elegido para suscribir ese papel? Al poli­
zonte Anionio Rivera, el mas despreciable de lo­
dos los polacos. No podían bnber buscado intér­
prete mas digno de sus deseos, porque Rivera 
tiene Unías las perversas cualidades que deben 
manchar á un hombre lo bastante para pertenecer 
al iiifiime gremio de los polacos; pero no podían 
tampoco elegir mejor medio de enaltecer al gene­
ral O'DoncIl que el que han adoptado autorizando 
tan inmundo ataque con tan iiiniuiida firma. Yo 
de mi se decir que haré la oposición al conde de 
Lucena y que baria cualquier sacrificio noble por 
no verle en el ministerio donde, tal vez á su pe­
sar, ha de ser un suicida, es decir, un elemento 
de la reacción que le acecha para despedazarle; 
pero confieso que el ataque del polizonte Rivera 
me ha engendrado alguuas simpatías hacia el ex­
presado general y á pocos golpes que le asesleu 
como el que acaba de recibir, concluiré por con­
siderarle digno de una estátua.

—¿Será cosa de quemar este papel? Deme us­
ted un fósforo.

—Nada de eso: vale mas que se lo devuelva 
usted al autor para que sea él quien le queme, 
porque papeles de esa especie solo deben ser que­
mados por la mano del mismo Rivera.

—Dispense V. que le haya interrumpido con 
tan desagradable incidente.

—No, amigo mió, eso no es desagradable ni 
agradable; no es mas que indiferente. Por lo 
domas, como iba diciendo, yo entiendo que el 
general O'Douell, identificado con la causa de) 
progreso , animado de los mejores deseos en fa­
vor de la libertad, obligado á no retroceder, se­
guro de que nunca le han de perdonar sus ene­
migos que son los nuestros, no debía sin embargo, 
estar hov en el ministerio de la Guerra.

—Pues señor, no lo comprendo. Yo soy ene­
migo dül general 0 ‘Donell porque le creo siem­
pre moderado, pero si le creyese como Y. iden­
tificado con la causa de lalibertiid, un vncilariaen 
aceptarle para todo.

— Pues ahi verá Y.: yo le acepto como liberal 
y no le acepto como ministro; yo agradezco lo 
que ha hecho y no quisicr.a verle en el ministerio. 
^  menos hasta que no se hubieran realizado las 
reformas y desagi'avios que este señor se vera im- 
posibiliiado de llevar á cabo. Mas digo : creo al 
general O'Donell bastante sincero, bastante leal 
para que no hubiese aceptado el ministerio da la 
Guerra, si hubiera tenido presente esta verdad 
que quizá no le ha ocurrido.

—Perdone Y. Tio Camorra; yo entiendo que 
si el general O'Donell acoge las consecuencias de 
Ja revolución por él inaugurada, nadie mejor que 
él puede llevar acabo las reformas reclamadas por 
Ja )usticla y la opinión.

—Pues, perdone V. señor Canta-Claro y per­

mítame que le traiga á la memoria un hecho digno 
de ser imitado por el general O'Donell. No hace 
muchos añoi que el famoso Roberto Peel, parti­
dario durante una larga vida de las restricciones, 
varió un dia de opinión y dijo á la cámara de los 
comunes: «Siempre he sido proirccionisla , pero 
debo confesar que hé vivido en un error y que la 
industria está en la libertado— «Pues plantendiii, 
le ronleslaron los diput,ados de la izquiiTda.»—  
«No puede ser, replicó el gran ministro, venid 
vosotros a ocupar mí puesto , porque nadie está 
mas autorizado para realizar una idea que ios que 
siempre lab.m defendido.»

—Hicn, ¿y qué?
—Aplique V. el cuento. El genentl O'Donell 

no se rebajaría imitando la conducta de Roberto 
Peel, el primar hombre de Estado de su patria en 
este siglo: el general O'Donell bu vivido dema­
siado tiempo entre los moderados, y ha ee verse 
foizosanunitc abrumado por muchos compromisos, 
por muchas afecciones privadiis de que no puede 
ni debe desprenderse, pero que le imposibilitan 
de obrar como hombre público ; que le sugetan, 
porque son supenores ásu voluntad, y eso que ha 
dado pruebas solemnes de entereza; que le des­
vian de los que mas debian apoyarle apoyando la 
revolución; en fin, que le hacen instrumento de la 
reacción, que es su ruina, mientras otro general 
cu:dquicra podría obrar :i sus anchas, restituyen­
do ni pueblo lo que es cid pueblo, y á los oficia­
les t.anto tiempo despojados de su.s empleos, lo 
que uadie tiene derecho á negarles después de 
una revolución liberal.

—¿Y qué me dice V. de los demas ministros?
—Nada por hoy, puesto que este .articulo se v.a 

lincleiido muy largo.
— Ra, pues, basta por ahora: solo le suplico 

á V. que me diga su nombre y apellido, porque 
aquí en una carta manifiestan deseos de saberlo.

—Yo creia que uadie lo ignoraba, pero diga 
usted á ese de la cart.'i, y á todos los que me 
honren con preguntas del mismo género, que 
para lo que gusten mandar, me llamo de nombre, 

El Tío Camobra, 
y por mote

JuArt Mautisez Villergas.

ciado país; 6 mejor dicho creando estas cosas que 
en realidad nunca hemos tenido.

RASGOS DE DIGNIDAD Y PATRIOTISMO.

Los Sres. D. Joaquín Alfonso, director del 
instituto Industrial, y D Eduardo Chao, oficial 
primero de! ministerio de la Gobernación, hicie­
ron ayer dimisión de sus importantes destinos, y 
vo laronen seguida contra la proposición dirigida a 
resolver la cuc'stion dinástica.

El noble ejemp.o de abnegación y desinterés 
de estos ilustres patricios, ñus sirve de consuelo 
en medio de lanta debilidad, de tanto egoísmo y 
de tanta pequenez.

DIOS PONGA TIENTO EN SL'S LE.NGUAS.

Carla de Simptício Fasta al corresponsal del Lá­
tigo en los Batuecas.

Sr. D. Nicolás Bomba y Espoleta.
Mi querido amigo : aunque al decir de derlas 

pci-sonas, por mas que ellas y su opinión valgan 
poco, los demócratas somos algún tanto irreveren­
tes saludo áV. por su nombre y apellidos, iio pre- 
cisatnenle porque aquella merezca la pena de re­
batirse, sino para hacer verá los adictos ,at sistema 
político del Autócrata que nosotros tenemos tam­
bién nuestro Nicolás, hombre de peso, espaiisivo 
y fogoso, capaz de bombardear él solo un Sebas­
topol de abusos. Estos tienen aun por acii todas 
las ciudadelas y campamentos atrincherados ante­
riores al combate de Julio, si bien las negociacio­
nes diplomáticas, que van á dar principio, nos h.a- 
cen esperar que el derecho de gcutes y la propie­
dad serán respetados en adelante, restableciéndose 
el equilibrio social y polilico de nuestro desgr-a-

Por mas eslraño que parezca á V. esto último, 
es la mayor de les verdades, aunque poco recono­
cida, y la que debe formar la base de los proto­
colos, si el Congreso de los partidos esta decidido- 
á que se haga una paz sólida y estable, en vez de 
un simple unnisiicio.

Como desde esas regiones pacificas, en que V. 
habita temporaimenfe, no oslara .al coiTienle de lo 
que pasa en el teatro de la guerra, intentaré darle 
una idea de él , mantft-slándole la posición de los 
ejércitos y el estado de las fortificaciones, ya que 

I la circunstancia de su nombre ha dado este giro 
belicoso á mi epístola.

La pinza de! Mal-fjohierno es antiquísima y á 
sus vetustas fortificaciones han concurrido ios ope­
rarios de todas Itrs edades. Los polacos, ios san- 
tnnrs, losabsoiiilistas y ¡os del año l 2 , todos han 
hcfho bis reparaciones y obras nuevas sin .alterar 
l.as bases di‘ Felipe Y. Esle á su vez rouslniyó las' 
suyas sobre los cimientos de los godos y los roma­
nos, quienes aprovecbaron inatririales de tiempos 
mas remotos, pui sen ella se encuentran restos an­
tediluvianos. La antigüedad y el nombre de esta 
fortaleza, conservado con la iradicioii, han con­
firmado á los arqueólogos en la opinión de que 
el par de Malos gobernantes macho y hembra. que 
como las demas casias de animales, encerró vivos 
el arca de Noé, fueron españoles, reconocidos ya 
en aquella época como lo mas notable de su es­
pecie. Hoy son los Conservadores los que á lo­
do trance se empeñan en conservar tan inonslnioso 
monuiueiilo.

Esto en cuaiilo á su origen.
Por lo que toca á sn forma es en el dia un pen­

tágono que afecta la forma de un embudo cuyo 
lado mayor se han reservado siempre los gober­
nantes, dejando á los gobernados el vértice del 
ángulo mas agudo. En el centro y dominando to­
do el recinto, se eleva el fuerte del esclusivismo 
religioso cuyos fuegos solo alcanzan hoy á barrer 
al camino de la tolerancia, por donde podrían ve­
nir á abastecer la plaza los capitales y Ja industria 
que rebosa en oíros países.

Ocupa uno de los puntos principales el reduelo 
de la Hacienda, desmoronado y débil, guarne­
cido por muchos miles de agentes dtl fisco.

En su foso hay un sumidero que se traga los 
arroyos de la riquez.i pública, absorviendo el ca­
pital después de la renta, y hasta los contribuyen­
tes mismos.

Mas allá se descubre el tremendo aspecto del 
baluarte de la Justicia desplumadoy Heiiu de grie­
tas que sirven de nido á cuervo», gavilanes y gar­
duñas. Ocupa Jit pjtrfe principal de él un patíbulo 
tras del cual se oculta como aveigonzada la esta­
tua déla civilizadon, escarnecida po*'uii verdugo 
que la lira pellas de lodo.

La ciudiidela de bis yuinias, la torre del Es­
tanco y ios pardpetos del Monopolio, ocupan los 
tres .ángulos principales, guarnecidos por bulallo- 
nes do mendigos.

El aspecto de la población es triste. Se ven iu- 
fínitús campanarios en vez de otras tantas chime­
neas de vapor, para indicar cada uno una fabrica 
de superstición y preocupaciones. L’n edificio de 
poca altura y esleiision, que se descubre entre los 
campanarios, es el hospital de la Instrucción pú­
blica monopolizada, donde sevé á las ciencias 
debilitadas por la dieta, á las artes moribundas y 
á bi industria estenuaduporel sistema prubibitívo, 
arrastrando una existencia precaria.

A poca distancia de la plaza se halla el campa­
mento reformista liberal, formado de la división 
democrática las avanzadas del progreso y la legión 
republicana.

Han levantado formidables balerias de morteros 
con el objeto de bombardear los fuertes indica­
dos hasta no dejar piedra sobre piedra ni abuso 
sobre picardía- Los sitiadores estáu dispuestos á 
no abandonar el cerco hasta haber reducido la 
plaza á escombros ó que capitule con las siguien­
tes condiciones:

1.* El fuerte del Esclusivismo religioso, será 
evacuado por la guarnición y ocupado por las

c<
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tropas de la Libertad de cultos, raanteniéndose 
estos por su cuenta.

2 a Al reducto de la Hacienda se le demole­
rán las cortinas de las Indirectas ptiiicipnimen'.e la 
de los consumos, rebajaudose la mut~alla de ias 
aduanas, y poniendo espcdilas bts cañerítis, hoy 
cegadas que abastecen los algives de la riqueza 
publica.

5 . a Será arrasado el actual baluarte liiimado 
de la Juslieia, aiTojaiulo al mar sus escombros y 
licenciadas las aiilicuaclas tropas que lo ocu­
pan, sin qiv jamas puedan volver á luinar las ar­
mas. En su lugar se edificarán cns.nnaliis ó prue­
ba de oornp[ieii>;i. destinadas a proteger al opri­
mido. guariieciiliis por ¡as milicias del jurado y 
una plana mayor en consonancia con esta iiislilu- 
cioii.

4.a La ciudiidelíi de las Quintas, la torro del 
Estanco y los parapetos dd Monopolio se rendirán 
á discreción y, después de evacuadas, senin des­
truidas para siempre.

o.a El pensamiento, la palabra, la impnmta, 
la asociación y lodos los demás presos, que ocu­
pan los calabozos del anliguorégimen, serán iu- 
mediaíamente puestos en libertad, sin condición 
algún.

6 . Cumplidas estas condiciones, los regimien­
tos carlistas los moderados puros y los dehiunion 
liberal evacuarán la pinza conservando los solda­
dos sus mochilas, y sus equipages los gefes y ofi­
ciales. sin ser molestados en la retirada por nues­
tros ejércitos.

7 . a Cuando estén liechas las reformas y ase­
gurada la ocupación del país, estas tropas podrán 
ser admitidas al servicio <!i; la patria.

8 . a l,a Milicia Nacional queda encargada de 
la observancia de este convenio.

Ta¡ es amigo Bomba el estado actual de' las co­
sas, trazado á grandes ra. gos, y estas las condicio­
nes principales de la capitulación que deben im­
poner los plenipotenciarios. Si no, me temo que 
el Congreso pierda su tiempo, sin conseguir otra 
cosa que prolongar la tregua y que, exsuperndog 
los ánimos, se abra de nuevo la campaña sin dar 
cuortel a los vencidos. Por eso que de las deli­
beraciones dependen la paz ó la guerra, la felici­
dad ó la desgracia, el despotismo ó laliberCad, re­
pito al final lo dicho al principio de esta carta.— 
Dios ponga tiento en sus lenguas.SlM P I.irii)  ? r s T A  Y  SACUDE.

MUESTRO GOZO ES US POZO. En el momento que 
esperábamos ver realizadas las justas esperanzas 
de/ partido liberal avanzado, siquiera por una vez, 
se nos ha entrado por las puertas una oja que 
dice lo siguiente;

La Reina N. S. (Q. I). G.) se ha servido nom­
brar por Reains Decretos, con fecha de hoy, el 
nuevo Ministerio, compuestos de ios Señores:

1). Baldomero Espartero, Duque de la Victo­
ria, presidente del Consejo de Ministros.

D. Claudio .Vnton de Luzurriaga, Diputado á 
Górtes, Ministro de Estado.

D. Leopoldo 0 ‘doimell, Ministro de la Guerra
D. Joaquín .Vguirre, -Ministro do Gracia y 

Justicia.
D. losé Manuel Collado, Ministro de Hacienda
D. José Allende Salazar, Ministro de Marina.
D. Francisco Santa Cruz, Ministro de la Go­

bernación.
D. Francisco de Ltixán, Mlnislro de Fomento. 

Dado en palacio á 29 de noviembre de 1854. 
— Está rubricado de la real mano.—El presiden­
te del Consejo de Ministros, Baldomero Espar­
tero.

Creyendo mejorar decapa solo homo* remen­
dado la vieja, y lo [leor es que el paño de los re­
miendos esta casi tan raido como el que han qui­
tado. jComo ha de ser!.... Paciencia y esperar 
que la capa se rompa un poco mas y entonces la 
compraremos nueva.

Ayer han decidido Ja sCortes el asunto mas gra­
ve que puede presentarse en toda lu legislatura. 
Una mayoría inmersa ha decidido contra la mjig 
noble y honrosa de las minorías que deben pre­
ferirse los intereses de la Corona a los del país : 
que es mii.s importante asegurar la suerte, de 
aquella que resolver las cuestiones económicas y 
sociales que afectan al pueblo. N'o queremos juz­
gar á priori sobre la existencia de la monarquía ; 
pero insistimos en la inconveniencia de h,iber 
pospuesto las reformas que el país tiene derecho 
a esperar después de la revelucion. ¿ líabra de.sje 
hoy uingun liberal que quiera el sufragio roaírtn- 

’ gido?
E! Sr. Orense, el campeón heroico de la li­

bertad pronunció un brillante discurso en conii n- 
posiciun del inconvenieme y reabsla del 8r. Es- 
cosura que habló del Derecho divino el 50 de no­
viembre de 1854.

( En otro articulo esplica la verdadera demo- 
crácia.

Aprovecha la ocasión, amado cofrade.

LA PRE.N’SA EN ESPIRITU.
El Clamor Público dirige paternales ruiiscfos 

al Diario Español, llamándole virulento é ¡nio'le- 
rante.

Admitimos la calificación, pero recusamos el 
consegero; si el Díano Español necesila un Me- 
cemis, ei f/amor necesita un lazarillo: la inespe- 
rienda y la chochez se dan la mano.

El Parlamento desmenuza el discurso prouun- 
ciado por Espartero al tomar pcsesioii de la silla 
presidencial de la Asamblea, y se revuelve con­
tra aquello de que (a reina aceptará las leyes que 
hagan las Cortes.— responde El Par­
lamento.

Señor Parlamento, V. S. perdone; pero lo 
contrario seria otra lamentable equivocation.

La Iberia abunda en la idea de que el Congre­
so se ocupe de las cuestiones económicas ames 
que de las políticas. *

Estamos conformes con nuestra jóven hermana.
La Nación carece de articulo de fondo.
El Diarto Español tveo que la dimisión del an­

terior gabinete, la presidencia del Consejo y el 
nombramiento del actual ministerio, forman' un 
círculo inútil, una especie de rueda de pabo, lie- 
cha por Espartero, para manifestar .ai mundo toda 
su popularidad.

¡Qué inocencia, señor Dfarfo Español político 
y  literario!!!

La Europa la emprende con la Nación á pro­
pósito de un asunto que no merece ocupar dos 
diarios tan importantes, en una situación tan cul­
minante como la que atravesamos.

Después dice que la voluntad de Esp.irtero es 
omnímoda, y se promete que daiá ámpiias liber­
tades á los españoles.

Tengamos, pues , confianza, decimos nosotros 
con nuestro solega.

Las Corles cuenta tantas cosas, es tal su mag­
nitud y profundiza tanto las cuestiones, que el 
Látigo nunca entiende lo que quiere ni lo que 
lio quiere.

El Adelante desea que !a Asamblea ajuste 
cnentas con Cristina, aduciendo que si ha de rei­
nar Isabel II, bueno será saber lo que nos debe 
su mamá.

Nos parece bien.
La Union Liberal está de enhora buena con la 

elección del nuevo gavinete, donde vé otra vez 
un'a simbolización de su título.

Según nosotros la Union Liberal es un mito, 
una especie de centauro ; hablamos de la idea, 
no del periódico.

i,a Síiérranío iVacíbwa/dirige su voz á la ju­
ventud, viendo en ella la regeneración de lapa- 
tria.

CROMCA PARLAMENTARIA.

Vamos á reseñar ligeramente la sesión de ayer, 
que por su gravedad é imporliineía merece un ar­
ticulo que no tenemos espado de esL'iibir á la ho­
ra avanzada que lo hacemos.

Después de varios incidentes, pre.senidte una 
proposición firmada de los señores Ptnilla, Gil 
Sauz y hasta veintdoclio señores dipuiados' .^pi­
diendo el nombramimilo de una comisión que 
propusiera lii.s bases de la lev fundamental del Es­
tado : apoyada por el Sr. Gil Sauz , e) Cougreso 
la lomó en cmisiderncion y la niaiidri pasar n las 
scccioiiw; á seguida el Sr. iglesias apoyó otra pro­
posición suscrita por él en unión de varios dipu­
tados, pidiendo que el Gobienr© presentase los 
presupuestos.
I Después de uii ligero debate , pasóse al hecho 
c.ipilal é iijipoj'taiile de la sesión : presen lóee'una 
proposífiioí! ruyo espiritu era que so :;doptQ8£ co­
mo una de las bases priiicipiics de la íkiUini Cons­
titución, la moiiurquia conslfaucioaai de dofm Isa- 
b<d II. Apoyóla el señor 8aii Uigneí y después de 
manifestar el Duque de la Victoria que oí gobier­
no estaba conforme con la pro^ipsícioii, se lomó 
esta en considcraciou por 200 votos contra 21. 
Puesto á discusión, hablarou ejj contra los seño­
res Orense, Bertemati y García Ixipcz, v pidieron 
la palabra Chao y otros varios que no llegaron á 
usaría por haberse declarado el punto sulicientc- 
meute discutido: sostuvieron la proposición los 
señores Escnsura,Corber.a, Prim, T.assam, Cor- 
radi. Infante yN'oeeddI.

Examinar ios discursos de todos estos oradores 
seria trabajo largo para csto.s momentos; baste de­
cir que á pesar de lo intempestivo de la pro­
posición, a pesar de la gran inayork que ha ob­
tenido el trono consliliicioual de Isabel II, uno y 
y otro han salido muy mal parados de ladisrusiou 
Isabel II reinará en España porque así lo han creí­
do conveniente la mgyoria de los representantes: 
y como dijo muy acertadamente el señor Orense, 
cuando ciertos principios se ponen á discusión, 
reciben un golpe de muerte.

Los señores Orense, García López y. otros, 
presentaron una proposición incidcnial pidiendo 
al Congreso declarase no haber lutrar ú deliberar 
sobre la proposición lomada en consideración: es­
ta proposición fué desechada y la que era objeto 
del debate fué aprobuda por 188 votos contra 19.

CORREO ESTRAMGERO.

Un despacho piibliendo por los periódicos in­
gleses anuncia que 5,0(K) soldado^ franceses á 
embarcaron eii Vunia el dia 9, con direcciones 
Btilakiava.

—Parece que la intención del gobierno francés 
es la de enviar a Jos Principados dos divisiones 
formando un efectivo de 20.000 hombres, para 
apoyar Jas operaciones ofensivas de Ünier-Pachá. 
El comandante en gefe de las fuerzas otomanas 
cree que de este modo podra contener á los rusos 
eu Beiarabia, imposibililaudoles de mandar nue­
vos refuerzos á Sebastopol.

Se dice que está definitivamente establecido 
el acuerdo entre la Prusia y el Austria. Esta no 
renuncia á su derecho de tomar la ofensiva, si lo 
juzga convenieule; pero si la Rusta acopia las cua­
tro garantías, el gabinete de Viena promete in­
tervenir lealmente para obtener una paz segura y 
honrosa. El de Berlín ha respondido aceptando 
!a promesa. Los despachos privados confirman 
esta noticia, añadiendo que .Austria concede á 
Prusia la redacción de un articulo adicional.

Ninguna otra cosa notable encontramos en los 
periódicos estrangeros del 26.

Ayuntamiento de Madrid



RL LATIGO.

LATIGAZOS.
r3

sí! ¡i

b > i^ \

K

■'V-

HKSTÍ>RI.V DLL PA im nO  DKL OHDF.A'.

c.mTi'i.o «i'.i:.

Df como los QuintaniHas 

Guardaban las cucharillas.

Ya i'Hl’rEZA CHISTO a paheler. L;is bases capi­
tales en materia ecoinitnien que el Duque de la 
Victoria ofrecia a la consideración de los que con 
él babdan de formar el nuevo Jlinisterio, eran la 
aboiicioii de la conlribucion de consumos y dere­
chos' de puertas.—Que si quieres.. .. quien va á 
gobernar sin recursos?—Se suplirán con otra me­
nos gravosa, menos injusta, meaos vejatoria......
__¿Cual?—Trataremos de eso, pero desde iui’go
reputo esa reforma como una necesidad de que 
no se puede prescindir, qne t-l país la espera y 
que desde luego ha s!d<i U'ia de las piviensioiies 
mas piecisameiiti! formn'adaspor la nevoliicioii d 
loque es lo mismo sul»;e quemas turmiiniite- 
meiitc se lia promn^ci ifb-.'a volmad nacional.— 
No sea Y, niño: la volumad nacional se lia pro- 
uuQciado sobro tantas cosas, que a darle gusto no 
se sabe lu que de iiosfUrns mismos se hubiera he­
cho. \  ademas qun la Sacien no Ita dicho Dada 
porque si acaso se ha dicho algo, ha sido por las 
juntas de saUadon y ya se ve que las juntas de 
salvaciou li.m aceptado sino con gusto con pa- 
cieucia los desaires mas completos: y por loque 
hace a la  il.'volticiou, ya se acabó hace mucho 
tiempo copo V. sabe y desde luego no hay que 
mentavlii, siquiera desde el momento que la Asam­
blea se halla .constituida y un gobienm elegido 
por el Trono como'lo s^ra el que se constituya, 
y  liiegó, que se dirá en Rspininy fuera (íc ella de 
un gqlñériio que en matuiia tan, esencial aun que 
de gobierno mlérior, empieza por imponer ai 
pais el programa d.t It democracia. De uinguii 
moda, acepto esta, base aunque supiera que se 
faábian de morir dé hambre la mitad de lys trabar 
jadpres.'—Tretpns A probar fortuna eq otra partí, 
porque sobre el particular tengo fonnadas mis 
convicciones.

Ahf>r.a nosotros: mucho tememos que el Duque 
de la Victoria no encuentre en la baraja de ios 
hombres de gobierno quien acepte sin restriccio­
nes que las anulen, ni aun las retbrraas mas indis­
pensables, y muy pocos, si acaso hay alguno que 
uniera modificar tan profundamente como se re­
quiere el pei-sonal de !a administración para su­
frir el escaso déficit que por de propio pudieran 
dejar las riTorinas económicas reclamadas Pe­
ro á ser asi nos aireveriamos á aconsejarles, que 
antes de perderse para siempre entre las maleras 
de la rutina en que le espera el descrédito, resig- 
ae la comisión de formar el miiiisierio, reserván­
dose la presidencia de la .Asamblea.

—TodO' los peritkíicos se ocupan de la denun­
cia de nuestro fo.sfórico colega La Soberania :V«- 
cjonol, y critican su imprudencia al liaber inser- 
uidp eu sus columnas el libelo de uu asvirro de 
S. Luis.

Dicen bien en geiierai, y en parlienlar algunos 
muy duchos en comprender los ardides policia­
nos.

—Parece indudable la noticia del fallc-imieiito 
del Siglo XIX. Lüoieiilamos su pérdida , que fe 
hará sentir hasta de los Antípodas : sin embargo, 
oo nos ha eslrañado, porque ha],iia jumido an un 
muiidq incapaz de comprenderlo. El Siglo _X1X 
huvie:a hecho un gran papeJ eu el. Siglo XV.

—í ’o cabe duda que atravesamos uua época 
dé mucha paW/ci'í/ad- Todos los periódieosse la- 
meniaii del considerable núm,?ro de mugores pij- 
hticas que llena las calles de ift Odrlc.-Xo^oliós 
llamamos timbren la atención sobre-el no mecos 
fcousiderable de hombres públicos que lletran

igualmente los destinos y cuya conducta nos pro­
ponemos observar, dispuestos á seittarles la tra­
lla si lio andan por el carril revolucionario.

—Hace algiin tiempo quecirculó con profusión 
un manifiesto do MontnmoÜii liberalizado, el cual 
se dice ahora que es opócrifo: lo que era apócrifo 
indudablomenle no era el manifiesto, diga lo que 
quiera M. . d'.Agioiit. señor muy cónoeido en su 
casa á las horas de comer, sino á las palabras del. 
maiiificisto f II cuaiiio coiicedian a la nación el de- 
reehn ile iiitervmir eu 'sú gobierno. Los adláteres 
del conde digeron, nuc.stro padre la lleva perdi­
da, deja por fuerza los principados del Danubio y 
es atacado eu su propio territorio, cabaltiiciite en 
dond'! tiene sus principales elementos. Al paso que 
baja el platillo del absolutismo, sube el de la li­
bertad y pre.seutan ahora uii memoria! fundado 
en las simpadas de la Rusia, es tonto y mas que 
tonto. Hoy, gracias a! tiempo y á la imprevisión, 
d  platillo del absolutismo empieza á subir, y cre- 
séiidole va en su apogeo con el favor de la Prusia 
V la jiidécision de la .Alemania; lanza su contra­
manifiesto negando el otro. Kn hora buena seño­
res Müiitemolin y Mr. Tilomas d‘Agioul, el mis­
mo caso hacemos del manifiesto que del contra- 
niauiñesto, que nos sirve únicamente para conven- 
ceriius de que sois hijos de vuestros padres y so­
brinos de vuestros tíos.

__Se esperan prodigios estupendos sobre la tier­
ra y señales no menos estupendas en el cielo con 
motivo de la publicación que va á tener lugar en 
Roma. Esperando ser do los agraviados se han 
puesto cu marcha para aquella ciudad los señores 
(Ion .Miguel l.® don Fiirique 5.® y don Car­
los 6 . * gente devota como la que mas. Aprove­
chando la ocasión, se pondrán de acuerdo para 
echar las liases de una coalición seria, que será 
el preliminar de una alianza ofensiva y defensiva. 
M'O'. Aiitonelli, hombre entendido como ninguno 
en materia de gobierno y en cuestiones de poli- 
tiíOl CS.tá aceptad») como árbitro por laa alias par- 
tes,'á fin di! que todo quede arreglado con el fa­
vor del cielo.

Gomo era consiguiente se ha convenido en no 
admitir á la conferencia, ni secretarios ni procu- 
nidorés, pero para que no se pierda ni una coma 
de c'úaiito digan en asunto de tamaña trascenden­
cia, personagns de tanto peso en ciencias como 
de valer eu política, el Constitucional de París les 
ha ofrecido gratis uno de sus mejores taquígrafos, 
ya que está taii desocupado.

En la ralle del Homo de la Mala, lieuda nú­
mero 16, se hace almoneda de \avios géneros de 
hijo cennu son ricas manteletas hoidadus de raso 
d- colores diferentes ; cortes de vestido Humados 
fouiarJs con viakates y sin ellos; ubanicos de to­
das ciases : polacas de lodos tamaños : poríamo- 
iiedas de varas clases entre ellos i!e lerciopelq ; 
poqaeúos fSi'“^hos de id. con neceser, conleulen- 
libritu do lucíiioriB y targelero : id. eonteniei)do 
dovooioiiiniü , pulseras do varias clases : gemelos 
botones dorados para frac ; id. decolores dife­
rentes par.-, chaleco : cagitas cou lacre; útiles pa­
ra eari5Í-*ido p>'opias para los afleioutidos ; ricas 
escopetas de dui cañonee de lujo: csiurh.'-s de 
diüolas al polo; cadenas para r.-ioj y vanos otros 
objetos.

Editor raspo.isabl'it.^E.Xioolq^, Qoi:zalez.
’TlIl
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